
"Pocos son los hombres que construyen 
ciudades, la gran mayoría las habita". 

Paúl f'.1eyers 

DONISAACJ.BARRERA 

Don Isaac J. Barrera es un "suscitador incansable de las letras 
ecuatorianas" dice de él el Diccionario de la Literatura Latinoamerica­
na, y puntualiza: "No es posible tener una imagen completa de las le­
tras ecuatorianas contemporáneas, si se prescinde de la figura de Don 
Isaac J. Barrera". 

Suscitador incansable de las letras, ya enseñándolas en Cole­
gios y Universidades, ya promoviéndolas en revistas y publicaciones, ya 
realizando investigaciones pacientes y ordenadas --cuyo fruto es la Pri­
mera "Historia de la Literatura Ecuatoriana"-- , ya comentando día a 
día el acontecer literario nacional y extranjero. 

En toda su obra usó el mismo castellano claro, correcto, pre­
ciso. Su estilo, que tiene la belleza de lo diáfano, refleja la llaneza de 
su carácter. 

Maestro por vocación, Don Isaac Darrera hizo de su vida una 
continua tarea de guía y orientación. Equitativo y ecléctico en su labor 
como historiador. Lúcido y ecuánime en su trabajo de orientador de 
la opinión pública, como editorialista del diario "El Comercio". Su pul­
critud espiritual y su honestidad intelectual son el sello personal en su 
labor de periodismo, cátedra y administración pública. Caballeroso, dig­
no, sin tacha, en su trabajo, en la función pública y en su vida familiar, 
en la que se destaca su venerable imagen patriarcal evocada por la ter­
nura filial de sus hijas. 

Otavaleño por nacimiento y por ancestro. Vástago de un tron­
co familiar respetable, estuvo unido a esta tierra por la sangre y la geo­
grafía. Podemos repetir lo que dijéran10s en otra oportunidad sobre el 

40 



41 


